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Título: El éxito educativo es la suma de la evaluación del profesorado y del alumnado. 
Resumen 
La idea de la evaluación del profesorado ha resurgido en varias ocasiones en el mundo educativo. Mientras que otros países 
europeos llevan evaluando al ámbito docente desde hace décadas y la mejora del rendimiento del alumnado está asociada al 
desarrollo de su tarea docente. En nuestro país saltan alarmas y truenos cuando este pensamiento aparece y es tachado de 
inoportuno, ineficaz y denigrante y denunciado por varios sectores sindicales, docentes y políticos. Parece que la idea de la 
evaluación de calidad por agentes externos no tenga cabida en nuestro país. El concepto de evaluación para la mejora está 
estancado. 
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Title: Educational success is the sum of the evaluation of teachers and students. 
Abstract 
The idea of teacher evaluation has resurfaced several times in the educational world. While other European countries have 
evaluated the teaching field for decades and improved student performance is associated with the development of their teaching. 
In our country jump alarms and thunder when this thought appears and is dismissed as untimely, ineffective and demeaning and 
denounced by several union and political sectors, teachers. It seems that the idea of quality assessment by external agents have no 
place in our country. The concept of evaluation for improvement, professional advancement and merit are stagnating. 
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Cuando el filósofo y escritor José Antonio Marina comentó que la evaluación del profesorado era conditio sine quanon 
para garantizar el éxito académico en los centros escolares y de sus alumnos, muchas organizaciones sindicales, 
asociaciones de profesorado y algunos políticos, consideraron una aberración tales palabras, redactadas además en el 
Libro Blanco sobre la profesión docente. 
Que el sector del  profesorado docente sea evaluado, que se valore su implicación, su metodología, su participación en 
proyectos novedosos y que se examine su progreso en la enseñanza en función de los resultados académicos de los 
discentes, era una cuestión difícil de aceptar en nuestro país. A diferencia de naciones como la francesa o la inglesa que se 
caracterizan por una evaluación del docente durante su carrera profesional, que es  llevada a cabo por unos agentes 
externos y que además funciona como aliciente profesional en  el reconocimiento de la labor del profesorado. En España 
estas ideas fueron tachadas de antidemocráticas, marginales  y corrosivas, ya que denigraban la función docente, se 
faltaba el respeto a los docentes y se vilipendiaba toda su labor. 
Precisamente, sucede todo lo contrario. El docente español está falto de valoración de su carrera profesional, se 
encuentra estancado en su colección de méritos y no existe reconocimiento a su implicación en proyectos de innovación o 
a su dedicación profesional. Hay muchos docentes ilusionados, motivados, que creen en los movimientos de renovación 
pedagógica, que realizan proyectos de innovación en los centros, que transforman la metodología, que innovan con 
carpetas portfolio, que basan su enseñanza en un aprendizaje basado en problemas, que contextualizan sus manuales 
curriculares con prácticas significativas para los alumnos y, que en definitiva se atreven a emprender y a mirar de otra 
forma la educación. No existen méritos para estos profesores, no hay reconocimiento de su insigne labor y sin embargo 
luchan día a día por mantener la ilusión y creer en nuestros alumnos.  
Pero también existe un sector docente, bastante amplio y conocido por todos, alumnos y familias que vive de las 
rentas, que sobrevive de aquella carrera o título que obtuvo hace treinta años y que lleva con desgana el peso de su 
cartera todos los días a clase. Son los omnipotentes dinosaurios, que no quiero decir que sean todos de la tercera edad, 
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porque existe mucho sector joven que ya empieza quemado. Esta profesión es ante todo vocacional, su fin último es el 
crecimiento de esas personas que confían cada día en nosotros, transmitirles la curiosidad por el saber, educar en unos 
valores que los conviertan en ciudadanos autónomos, respetuosos y críticos. Actualmente se necesita esta doble 
evaluación, precisamente para el reconocimiento de aquellos docentes que se preocupan por los resultados y por el éxito 
escolar de los alumnos. Por supuesto, partimos de la base de que existen más variables en el contexto educativo y en el 
sistema al que pertenece que son de obligado análisis. Inversión de recursos, merma del cupo del profesorado y no 
restitución de puestos de trabajo, disminución de profesionales para atender a la diversidad del alumnado, programas 
escolares insuficientes, ratios de alumnado elevadas, parca colaboración familiar, crisis socioeconómica, sucesión de leyes 
educativas sin fundamento y un sinfín de motivos que son ejes fundamentales. Además de esta enumeración sigue 
requiriéndose una auditoría de la función docente. La base de la evaluación del alumnado es la corrección de aspectos 
equivocados y la propuesta de mejora del aprendizaje. La evaluación es la herramienta cuya función es la mejora del 
aprendizaje y la actualización de la información, con una mirada prospectiva hacia el futuro basándose en los errores del 
pasado.  
Cuando se evalúa al profesorado, se valora toda su didáctica, todo su arte de enseñar. El profesor o maestro que 
conecta con sus alumnos es aquel que se conoce a sí mismo, sus límites y sus potencialidades y que reconoce a su grupo. 
Se programan numerosas actividades de acogida y de integración del alumnado con el fin de que los alumnos se integren, 
y mantengan relaciones equilibradas entre ellos. Sin embargo no se menciona la integración del profesorado en el aula, la 
aceptación del profesor por su grupo y  la valoración y el respeto por su autoridad. Es complicado hablar de competencias 
curriculares o académicas, mencionar estándares de aprendizaje evaluables, transmitir contenidos curriculares cuando no 
se ha establecido un bienestar en el aula bidireccional. Si no existe conexión emocional entre el grupo y el profesorado, la 
impartición de clases se puede convertir en un boicoteo constante y regular. No es casualidad que aquellos profesores 
más preocupados, que se  preparan las clases, que utilizan la tecnología, que innovan en su metodología, que consiguen la 
colaboración familiar, que elevan el número de aprobados con nota y descienden el número de suspensos, sean aquellos 
que pertenecen a un colectivo emprendedor y motivado. Seguramente, este colectivo querrá que se respete su 
dedicación, que se valore su implicación con posibilidades de aumentar su escala profesional o sus honorarios. Esta idea 
significa equidad.  
Los resultados escolares importan en la medida que nuestra función es explotar cada una de las potencialidades de 
nuestros alumnos. Se encuentran en nuestras manos las futuras generaciones y no solo tratamos de llenar conocimientos 
y contenidos, sino saberes competenciales que formarán personas con valores. Y en la medida que a un alumno se le 
enseña responsabilidad, hábitos de trabajo y esfuerzo y autonomía, se está maximizando su interés por el aprendizaje. Los 
docentes somos modelos al igual que los progenitores. Se critica constantemente que en la escuela hay maestros y 
profesores  pero no educadores, que  la educación corresponde a las familias. No estoy de acuerdo con esta afirmación. 
Queramos o no estamos expuestos públicamente a la evaluación social de nuestros alumnos. Nos exponemos 
constantemente cuando entramos en el aula y saludamos, cuando nos interesamos por el estado anímico de un alumno, 
cuando incentivamos que realicen los deberes con algún reconocimiento, cuando dominamos nuestro corpus teórico, 
cuando hacemos reír y combinamos la enseñanza teórica con el humor, cuando nos levantamos en el aula y paseamos 
constantemente  por sus mesas, cuando llamamos a las familias, cuando conectamos con ellos y cuando finalmente, los 
evaluamos. Toda una evaluación continua, progresiva que embarca numerosos aspectos y que no puede quedar reducida 
a aspectos formales. Las competencias precisamente surgieron como complemento a los conceptos teóricos. Se quería 
incidir en un saber experiencial, práctico, complementado con actividades extraescolares, con seminarios, charlas, viajes,  
un saber para la vida, que fuera significativo y que tuviera carácter pragmático. Todas estas variables no son 
exclusivamente teóricas, no se reducen a contenidos mensurables en un libro de texto. Aparecen en proyectos y formas 
de entender la educación con una visión abierta e integral. Del mismo modo, la implicación del profesorado para crear 
proyectos de innovación, reflexivos, basados en problemas significativos, cambiando la metodología o revolucionando las 
aulas y el centro como comunidades de aprendizaje, tampoco pertenece a ningún título universitario ni se exige para 
trabajar. Sin embargo, son valores que exigen reconocimiento público y privado, son meritorios y además suelen 
incentivar la competencia  y competitividad profesional. Parece que términos como la ambición o la competitividad sean 
del mundo de la empresa y sean tachados de capitalistas, de filosofías individualistas o neoliberales. Nada más lejos de la 
realidad, son conceptos necesarios para luchar contra el conformismo, el gregarismo y la mediocridad en cualquier 
ámbito, el educativo, el empresarial e incluso en el personal.  
Si importan los índices de calidad de cualquier producto, si son indispensables los programas europeos de calidad 
basados en evaluaciones cualitativas, si cada vez más sectores buscan un reconocimiento exigente de sus tareas, no es 
  
438 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 77 Diciembre 2016 
 
nada discordante que la educación de hoy busque destacar positivamente y desee avanzar en su progreso hacia el éxito. 
Para tal objetivo se requiere una aceptación de esta realidad, un calibrado de opciones a considerar y una gestión eficaz 
de metas que conlleven a la valoración de uno de los agentes más fundamentales de la educación, a saber, el profesorado. 
Ni miedo, ni rencores, ni disturbios. Cualquier propósito que sea digno de desarrollo necesita evaluarse constantemente 
para incidir en sus debilidades y límites y potenciar sus fortalezas. No hay forma de mejora ni de progreso más 
transparente.  Las  personas nos evaluamos regularmente, emitimos juicios de valor y opiniones frecuentemente, 
calificamos las conductas y comportamientos de los demás asiduamente, y valoramos las acciones y misiones de los otros 
constantemente. Por supuesto, al hacerlo, obtenemos un reflejo de nosotros mismos. Somos espejo social de todos y para 
todos y las interacciones sociales han tenido sentido desde la antigüedad  y hasta para los  primeros primates.                                      
De hecho, se ha afirmado que fue precisamente la vida en sociedad y el establecimiento de reglas y normas sociales las 
que causaron la evolución de nuestro córtex prefrontal. Parece pues confirmado que el progreso no está exento de 
evaluaciones continuas. 
 
 ● 
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